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Resumen 

 

La adaptación cinematográfica ha sido un recurso del séptimo arte desde sus inicios, ya 

que cuando se empezaron a desarrollar los argumentos fílmicos, se contó con obras  

literarias. La industria cinematográfica ha aportado historias nuevas y originales, pero la 

adaptación ha sido un recurso permanente y continuo.   

Esas adaptaciones, han tenido en muchas ocasiones, y ese es el tema que nos ocupa, un 

valor simbólico, político y social. Es decir, escoger una determinada obra literaria ha 

servido para reivindicar cuestiones de diverso calado, o lo contrario, prohibir, para el 

cine, a determinados autores, porque sus argumentos contravenían las directrices del 

régimen político imperante.  La adaptación que realizó Miguel Picazo de La Tía Tula, 

de Miguel de Unamuno, sirvió para plantear un discurso crítico y acervado, contra la 

sociedad española de aquel entonces. Esta película sirve de muestra de ese compromiso 

social que muchas adaptaciones han planteado en la pantalla. 

 

 

Abstract 

 

The cinematographic adaptation has been a resource of the seventh art from its 

beginnings, since when they began to develop the filmic arguments, it was counted on 

literary works. The cinematographic industry has contributed new and original histories, 

but the adaptation has been a permanent and continuous resource.   Those adaptations, 

have had in many occasions, and that is the subject that occupies to us, a symbolic, 

political and social value. That is to say, to choose a certain literary work has served to 

vindicate openwork questions diverse, or the opposite, to prohibit, for the cinema, to 

certain authors, because their arguments contravened the directives of the prevailing 

political regime.  The adaptation that Miguel Picazo of the Tula Aunt made, of Miguel 

de Unamuno, served to raise critical a speech, against the Spanish society of that then. 

This film serves as sample of that social commitment that many adaptations have raised 

in the screen. 
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INTRODUCCION 

El denominado séptimo arte ha tenido una importante interrelación con la literatura, 

desde casi sus inicios, aunque en un primer momento el cine tenía unas características 

documentales, ya que reflejaba la realidad, el mundo circundante de los operadores. Las 

cámaras de cine filmaban actividades puntuales, ya fueran oficiales, lúdicas, deportivas 

o culturales. Cuando el cine contó con mejores soportes técnicos, que permitieron 

ampliar la duración de las películas y por ello incrementar el minutaje de las historias 

narradas, se buscaba contar tramas de más duración. Se recurrió a la literatura, para 

aportar esos argumentos ya creados. Había varias cuestiones que llevaban a las 

productoras a incorporar las obras literarias, preferentemente libretos teatrales, al cine. 

Podía haber motivos económicos (éxito de público de estas adaptaciones, comedias 

conocidas por su temática o por sus autores, o por los propios intérpretes) por el 

prestigio de los trabajos (se trataba de autores clásicos). Recurrir a obras de teatro, antes 

que a novelas obedecía a que estas ya tenían desarrollados los diálogos, pero cuando el 

lenguaje narrativo fílmico se desarrolló más, se empiezan a incorporar las novelas, en 

mayor número que el teatro. Las productoras querían plasmar en imágenes, darles cara, 

a aquellos personajes míticos de la cultura universal. 

El cine también se ha servido de la literatura para plantear determinados discursos que 

sirvieran para apoyar o contrarrestar ideologías. Muchas de las adaptaciones tienen una 

carga ideológica, política y social determinada. La obra literaria cuenta con unos 

valores, que serán destacados y reforzados en su traspaso a la gran pantalla. 

En los años sesenta era difícil sustraerse a la censura en España, por ello se recurrió a 

traspasar creaciones literarias clásicas, algunas de ellas novelas decimonónicas, que 

podrían plantear una crítica simbólica y en clave, ya que con narraciones ubicadas un 

siglo atrás se cuestionaba la situación contemporánea a la realización del filme.   

La generación de realizadores de lo que se denominó Nuevo Cine Español, se sirvieron 

de la literatura para criticar y cuestionar el sistema establecido de forma simbólica y 

apoyándose en obras literarias, ya clásicas, que no tenían por qué aportar argumentos 

antifranquistas. Esa fue la razón principal del gran número de adaptaciones que se 

hicieron en esos años.   

  

 

ADAPTACIONES EN LOS AÑOS CUARENTA 

Los años de la dictadura, sobre todo las dos primeras décadas, son un símbolo claro de 

la utilización de la literatura como base para el cine, con determinada carga ideológica.     

Desde los inicios de la dictadura hasta 1950 se afrontan innumerables adaptaciones.  

Durante la década de los cuarenta a se realizan un total de 432 producciones de las que 

196 (un 44,3%) son adaptaciones. Los más adaptados son: 

 

Serafín y Joaquín Alvarez Quintero, 10 adaptaciones: 

Cancionera  (Julian Torremocha, 1940), según la obra teatral homónima.  

Mariquilla Terremoto (Benito Perojo, 1940), según la obra teatral homónima. 

Fortunato (Fernando Delgado, 1941), según la obra teatral homónima. 

Tierra y cielo (Eusebio Fernández Ardavín, 1941), según la obra teatral homónima. 

Malvaloca (Luís Marquina, 1941), según la obra teatral homónima. 

La boda de Quinita Flores (Gonzalo Delgrás, 1943), según la obra teatral homónima. 

La patria chica (Fernando Delgado, 1943), según la obra teatral homónima. 

Tambor y cascabel (Alejandro Ulloa, 1944), según la obra teatral homónima. 

Cinco lobitos (Ladislao Vajda, 1945), según la obra teatral homónima. 

La calumniada (Fernando Delgado, 1947), según la obra teatral homónima. 
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Jacinto Benavente 9 adaptaciones: 

La malquerida (José López Rubio, 1940), según la obra teatral homónima. 

No fumadores (Carlos Arevalo, 1940), según la obra teatral homónima. 

Vidas cruzadas (Luís Marquina, 1942), según la obra teatral homónima.   

Lecciones de buen amor (Rafael Gil, 1942), según la obra teatral homónima. 

Rosas de otoño (Juan de Orduña, 1943), según la obra teatral homónima. 

La malquerida (Emilio Fernández, 1949), según la obra teatral homónima. 

De mujer a mujer (Luís Lucia, 1950), según la obra teatral Alma triunfante.   

La honradez de la cerradura (Luís Escobar, 1950), según la obra teatral homónima. 

 

Luisa Maria Linares 9 adaptaciones: 

En poder de Barba Azul (José Buchs, 1940), según la obra homónima. 

Un marido a precio fijo (Gonzalo Delgrás, 1942), según la obra homónima. 

Doce lunas de miel (Ladislao Vajda, 1943), según la obra homónima. 

Mi enemigo y yo (Ramón Quadreny, 1943), según la obra homónima. 

Te quiero para mí (Ladislao Vajda, 1944), según la obra Mi novio el emperador. 

Ni tuyo ni mío (Gonzalo Delgrás, 1944), según la obra homónima. 

Tuvo la culpa Adán (Juan de Orduña, 1944), según la obra homónima. 

La vida empieza a medianoche (Juan de Orduña, 1944), según la obra homónima. 

El misterioso viajero del Clipper (Gonzalo Delgrás, 1945), según la obra Napoleón 

llega en el Cliper. 

 

Carlos Arniches 5 adaptaciones: 

Alma de Dios (Ignacio F. Iquino, 1941), según la obra teatral homónima. 

Para ti es el mundo (José Buchs, 1941), según la obra teatral homónima. 

La chica del gato (Ramón Quadreny, 1943), según la obra teatral homónima. 

Angela es así (Ramón Quadreny, 1944), según la obra teatral homónima. 

Noche de Reyes (Luís Lucia, 1948), según la obra teatral homónima. 

 

 

Pedro Antonio de Alarcón, 4 adaptaciones: 

El escándalo (José Luís Saenz de Heredia, 1943), según la obra homónima. 

El clavo (Rafael Gil, 1944), según la obra homónima. 

La pródiga (Rafael Gil, 1946), según la obra homónima. 

El capitán Veneno (Luís Marquina, 1950), según la obra homónima. 

 

Los autores adaptados mayoritariamente durante la primera década de la dictadura 

franquista, no planteaban grandes problemas  en sus argumentos, ni cuestionaban la 

sociedad. Eso si los argumentos eran muy dispares. Hay que tener en cuenta que en los 

inicios de la dictadura había varias corrientes ideológicas a por lo que había cabida para 

argumentos de todo tipo. Así las Juntas de Censura en  un inicio contaron  con militares 

y sacerdotes, entre sus integrantes, con lo que se trabajaba con criterios represores muy 

dispares. Por ello se adaptaron autores tan distintos  como Jacinto Benavente o Carlos 

Arniches.  Lo de Benavente era un tanto extraño, ya que el dramaturgo había mostrado 

su desacuerdo con el nuevo régimen, por lo que en los teatros se representaban sus 

obras, pero  sin poner en el cartel  el nombre del autor, se anunciaban como textos del 

premio Nobel. 
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ADAPTACIONES DE UNAMUNO 

 

La tía Tula fue la segunda adaptación en el cine español de Miguel de Unamuno. La 

primera había sido una edulcorada versión de Abel Sánchez, Abel Sánchez (Carlos 

Serrano de Osma, 1946). Tras La tía Tula se afrontaron otras adaptaciones 

unamonianas, pero ninguna llegó a alcanzar la categoría  de obra maestra que tiene el 

trabajo de Picazo. 

 

Esas adaptaciones fueron:  

 

Nada menos que todo un hombre (Rafael Gil, 1971), inspirada en la obra del mismo 

título. 

Las cuatro novias de Augusto Pérez (José Jara, 1975),  según la novela Niebla. 

Acto de posesión (Javier Aguirre, 1977),  según el relato Dos madres. 

Todo un hombre (Rafael Villaseñor, 1983),  inspirada en Nada menos que un hombre. 

 

Además para Televisión Española se produjeron los siguientes trabajos: 

Niebla (Fernando Méndez Leite, 1975) según la obra original de Miguel de Unamuno. 

Abel Sánchez (Pedro Amalio López, 1977), según la obra original de Miguel de 

Unamuno. 

Fedra (Mercedes Vilaret,1981), según la obra original de Miguel de Unamuno. 

 

  

 

LA TIA TULA: LITERATURA/CINE 

 

El argumento de ambos trabajos discrepa notablemente, ya que la película arranca de 

una parte de la novela. Por ello vamos a detenernos en describir el argumento de ambas 

obras, y así hacer patente la diferencia entre ambos libretos. 

  

Película (Acción situada en los años sesenta del siglo XX) 

 

El film comienza con el funeral de Rosa, la hermana de Tula, quien se hace cargo del 

velatorio, acompañada de sus amigas de Acción Católica. La fallecida  deja viudo a 

Ramiro y sus dos hijos: Ramirín y Tulita. Los tres van a vivir a la casa de su tía, que se 

hará cargo de la familia. Tula es una mujer soltera, católica practicante y poco dada  a 

cualquier atisbo de sensualidad. Por ello le prohíbe al cuñado (interpretado por Carlos 

Estrada, uno de los galanes de aquel momento) que esté en camiseta interior por la casa: 

 

 -Pero si nadie me puede ver desde las ventanas. 

 

 -Pero te veo yo y me molesta. 
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Poco a poco la relación de Tula con sus sobrinos se convierte en la de una madre, ya 

que vemos que tiene y lo demuestra  instintos maternales, como sucede con el hijo de 

unos pobres a los que entrega ropa en su casa. Tula no es una mujer fea ni poco 

agraciada, ya que cuenta con un pretendiente, quien le pide a Ramiro que interceda ante 

ella, pero la mujer dice que no, que no quiere casarse. Asegura que no desea el 

matrimonio. Tula, cuando entra a limpiar la habitación del cuñado, abre la ventana para 

que se “vaya el olor de hombre”.  

Continúa la convivencia cuando Ramiro cae enfermo, Tula le cambia la ropa de la cama 

y cuando lo arropa, tras peinarlo, este le acaricia la mano con la cara. 

Tula reacciona rápidamente, se aleja de él y va al baño a lavarse las manos (un símbolo 

de pureza, ya que no desea ningún tipo de contacto con un hombre, ni siquiera la cara de 

un enfermo que se roza con su mano. También podríamos pensar que como un Pilatos 

que no quiere tener nada que ver). 

Vuelve Tula al dormitorio y le espeta: 

 

-Ya se acabó con esto. 

-No te entiendo. 

-Yo sí me entiendo. 
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Poco después Tula encuentra unas cartas de Ramiro a Rosa cuando eran novios; al 

leerlas, ella descubre la apasionada relación que había ya entre ellos antes de su 

matrimonio, y comprende las necesidades sexuales de su cuñado. Este, al restablecerse 

de su enfermedad, le pide en matrimonio, cuestión que ella vuelve a rechazar 

acusándole de no haber querido nunca  a su hermana. 

La sobrina hace la primera comunión y ella le dice a la niña que ese día hay que pedir 

por todos los de la familia, los muertos  y los vivos. A la salida de la función religiosa 

Tula le preguntará a Ramiro  si se ha acordado de su hermana,  a lo que él responde que 

si. 
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Ramiro sale esa tarde a un  paraje donde hay prostitutas, pero no llega a tomar contacto 

con ninguna. Al volver a casa intenta violar a Tula, quien se encierra en la cocina, más 

que asustada, humillada y dolida en su amor propio. 

 

 
 

Tras ello acude a confesarse. 

En la confesión el sacerdote le recrimina su actitud y le insta  a casarse, incluso le 

pregunta si siente cierto rechazo a  la intimidad con un hombre. Ella asegura que no, que 

es otra cosa y se marcha del confesionario sin la absolución. 

Se marchan al pueblo de la familia de Tula de veraneo, para tener más espacio en la 

convivencia y evitar nuevos intentos de acercamiento por parte de Ramiro. Al llegar a la 

casa del tío de Tula, paseando por el jardín de su familia, Tula acaricia una rosa 

mientras se deleita contemplando a Ramiro de espaldas, este siente que la mira y vuelve 

un poco la cabeza. 

Un día van al río y allí Tula no se baña, queda a la sombra tapada, con tules, mientras 

Ramiro y los niños disfrutan del baño, donde también se lanza Juanita, la casi todavía 

adolescente prima de Tula.  

Esa noche Tula no haya a Ramiro en la habitación con su hijo por lo que extrañada anda 

por la casa hasta la cocina, donde se encuentran ambos, asegurando que tenían sed e iba 

a beber agua. Los dos en ropa interior frente a frente, sin embargo Tula lo deja y vuelve 

a su dormitorio, acalorada por el deseo y el calor de esa noche de estío 

Ramiro se introduce en la habitación de Juanita, la joven prima de su mujer y ella al 

final accede a la relación.  

De vuelta a la ciudad Tula asiste a una despedida de soltera de una compañera. Una de 

sus amigas, se emborracha y le comenta que ambas ya se han quedado solteras, sin 

embargo Tula asegura que eso son tonterías, que qué sabe ella. 

Vuelve alegre a su casa  y se encuentra con un Ramiro demudado que le explica que han 

venido el tío y la prima, porque ella está embarazada. 

El le asegura a Tula que a quien quiere es a ella, que le diga que qué hace. 

 

-Cumple como un hombre. Afirma Tula. 
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Poco después Tula despide a sus sobrinos, su cuñado y la ya mujer de este en la 

estación, los acomoda en el tren y le dice a Ramiro que los niños vengan al cementerio 

el 1 de noviembre, “para no olvidarse de su madre”. 

Los niños lloran y llaman a su tía en la despedida. Tula se queda sola en la estación, 

pronunciando el nombre de Ramiro, mientras el tren sigue su camino, con sus 

ocupantes. 

 

 
 

La película acababa, según el guión original, el 1 de noviembre con Tula sola ante la 

tumba de su hermana, bajo un paraguas, ya que llueve bastante,  y sus amigas gritándole 

para que abandone ya el campo santo. Picazo entendió que el final mejor era el que 

dejaron, ya que ahondaba mucho más en el fracaso de esta mujer. 

 

 

Novela (Acción situada a principios del siglo XX) 

 

Tula y Rosa son dos hermanas huérfanas, que son tuteladas por su tío en una ciudad de 

provincias. En sus paseos por la ciudad las dos hermanas son seguidas por Ramiro. Tula 

animará su hermana a aceptar los requerimientos del hombre, para casarse con él. 

Tras contraer matrimonio comprendemos que Ramiro se sentía más atraído por Tula que 

por Rosa. El matrimonio tiene tres hijos, y tras alumbrar el último Rosa fallece. Tula se 

hace cargo del viudo y los sobrinos Ramiro, Rosa y Elvira,  en la casa del cuñado. 

Tula  tiene un pretendiente, primo de Ramiro, a quien  despide ya que  dice se encuentra 

bien con la vida que lleva. 

Poco a  poco Ramiro se siente más atraído por su cuñada y le pide matrimonio, pero ella 

le responde que no se siente segura ni de ella ni de él y le impone un plazo de un año. 

Deciden marcharse de vacaciones al campo, donde Tula sigue encerrada en su 

ostracismo, rechazando a Ramiro. Al volver a la ciudad Tula se confiesa y el sacerdote 

la conmina a casarse con su cuñado, a lo que ella dice que no, que no la entiende y 

abandona el confesionario, precipitadamente, sin recibir la absolución. 
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Ramiro inicia relaciones íntimas con una criada de 19 años, Manuela, que Tula 

finalmente  descubrirá. La joven queda embarazada por lo que Tula obliga a casarse a 

ambos; Ramiro no quiere, ya que confiesa estar enamorado de ella, de Tula, pero esta le 

responde: 

 

-Cásate y se acabó. 

 

De este matrimonio Ramiro tendrá dos hijos más, Enrique y Manuela. Ramiro enferma 

y fallece. En su agonía él y Tula se confiesan su amor mutuo, incluso Tula le pide 

perdón, porque con su virtud ha desgraciado sus vidas: 

 

-Acaso he tenido una idea inhumana de la virtud. Pero cuando lo primero, 

cuando te dirigiste a mi hermana, yo hice lo que debí hacer. Además te lo confieso, el 

hombre, todo hombre, hasta tú Ramiro, hasta tú, me has dado miedo siempre. 

 

Después fallece Manolita, tras alumbrar su última hija Manuela, a la que Tula cuidará 

con más esmero que ninguno, ya que incluso pedirá la sanación de una grave 

enfermedad de la pequeña a cambio de su propia vida. Sus ruegos serán escuchados y 

tras fallecer Tula, la pequeña Manuela se convertirá en un trasunto de Tula, ya que sus 

hermanos la llamarán tía y en alguna ocasión sentirá que habla por boca de la difunta 

cuando ponga paz y orden entre sus hermanos y su cuñada Caridad, esposa de Ramirín. 

Así la última frase de la novela  es la petición de la más pequeña, tras una disputa con su 

hermana Rosa y con Caridad, de la intercesión de Tula: 

 

¡Es la tía Tula, la tía Tula, las que tiene que perdonarnos y unirnos a todos!, 

concluyó Manuela. 

 

Evidentemente hay diferencias notables entre la película y la novela, ya que la primera 

solo toma de la obra unamoniana el hecho de que un hombre que queda viudo cuenta 

con la ayuda de la única hermana de su mujer, soltera ésta, para cuidar de sus hijos. 

Entre ambos surgirá una atracción que Tula evitará y que conllevará el nuevo 

matrimonio de Ramiro, con una mujer que no quiere. 

 

 

 

DIFERENCIAS NOVELA/PELICULA 

 

Espacio temporal 

Novela: La acción comienza con Tula y Rosa de solteras, cuando conocen a Ramiro y 

acabará muchos años después, con el matrimonio del mayor de los sobrinos, tras  la 

muerte de Tula. 

Película: Desarrolla la historia en un breve espacio de tiempo. No se llega a los dos 

años. Se inicia con la muerte de Rosa y acaba con el matrimonio de Ramiro y Juanita. 

 

Espacio físico 

Novela: La casa de Ramiro y Rosa, y una casa de campo a donde se trasladan en verano. 

Película: La casa de Tula y la casa de campo de la familia. 

 

Personajes 
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Novela: Rosa; Tula; el tío de ambas, don Primitivo; Ramiro; Ramirín, Rosa y Elvira (los 

tres hijos del matrimonio de Ramiro y Rosa); Manolita; Enrique, Manuela (los dos hijos 

del matrimonio de Manolita y Ramiro); Caridad; el pretendiente de Tula; el sacerdote; y 

el médico don Juan. 

Película: Tula; Ramiro; Ramirín; Tulita; Paquita; padre de Paquita; sacerdote; amigas de 

Tula; pretendiente de Tula. 

 

 

Acción principal 

Novela: El desarrollo de la maternidad de Tula, el ansia por atender a sus sobrinos y a 

los hijos de su cuñado y Manolita como propios, incluso dándole de mamar, en unos 

pechos secos, pero que distraen temporalmente el hambre de los niños. 

Película: La atracción  entre los cuñados y la represión a la que Tula se somete, para 

desgracia de la pareja y los niños. 

 

Evidentemente la película no tiene mucho que ver con la novela, ya que parte de una 

anécdota, la convivencia de una cuñada soltera con el viudo de su hermana  y los hijos  

de ese matrimonio, para desarrollar una cuestión bien diferente. 

En un manuscrito de Unamuno, encontrado en su casa museo de Salamanca, titulado La 

tía, de 16 folios  y fechado en 1902, la narración se inicia con un Ramiro viudo, que 

rememora su vida pasada, tal y como nos la cuenta la novela definitiva (García 

Jambrina: 23).  

Unamuno desarrolla un mito, el de la mujer madre, por encima hasta del propio 

embarazo y parto. Mientras que Picazo plantea una crítica a las cuestiones sociales 

coetáneas a él, que impiden en muchas ocasiones ser felices a los hombres y mujeres, o 

lo que es peor, convertirlos en desgraciados. No olvidemos que Picazo conocía muy 

bien la vida de provincias, ya que nació en la localidad jienense de Cazorla, y residió 

bastantes años en Guadalajara, hasta su marcha a Madrid. Resulta curioso además que el 

rodaje de exteriores se llevara, en su mayor parte, a cabo en Guadalajara.  

En la obra original Tula tendrá siempre el consuelo y la compañía de sus “hijos”, y 

hasta dejará una heredera de sus principios, mientras que en la película se trata de una 

mujer fracasada. 

El profesor Utrera explica que en la obra de Unamuno se plantea “el conflicto de la 

vocación maternal prescindiendo de la biología, o en términos mariológicos, la 

maternidad inmaculada...por el contrario Picazo  transformó la vocación de hermana 

fiel, en un caso de soltería” (Utrera, 2002: 242). 

En la novela Ramiro y Tula se confiesan y reconocen su amor mutuo: 

Los ojos de Gertrudis se hincharon de lágrimas. 

-¡Tula!- gimió el enfermo abriendo los brazos. 

-¡Sí; Ramiro, sí! –exclamó ella cayendo en ellos y abrazándole. 

Juntaron las bocas y así estuvieron sollozando. 

Pero después reconoce que los hombres “me han dado miedo siempre”.  

 

 

LA ADAPTACIÓN COMO COMPROMISO 

 

En la película no sucede así, ya que entendemos que Tula quiere y desea  a Ramiro 

(cuando se encuentran más libre, en el campo) pero ella no lo llega a expresar, es más lo 

reprime. 
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Tula es el símbolo de una época determinada de España, donde las mujeres eran un 

apéndice del hombre, ya fuera su padre o su esposo. Años en los que la mujer casada no 

podía tener una cuenta bancaria propia o para salir de España debían de contar con el 

permiso del cónyuge o del padre. 

Años de represión social y moral, y mucho aun peor, represión de conciencia. Eso es lo 

que le sucede a Tula, al personaje ideado por Picazo, que evoluciona del mito de la 

figura universal ideado por Unamuno. 

La Tula de Picazo será madre también, pero será una mujer que rechazará al hombre, al 

futuro esposo por planteamientos morales absurdos, imbuidos en su espíritu durante 

años, a causa de la desgraciada educación que había recibido. 

En la película los guionistas dejan claro que la moralidad de Tula es ajena a consejos o 

incluso influencias eclesiásticas, ya que ni siquiera aparece la figura del sacerdote con el 

que se crían las huérfanas, en la novela original. 

Sin embargo la Tula fílmica es una mujer reprimida por su lerda y absurda conciencia, 

que incluso le lleva a rechazar la recomendación del sacerdote, en una escena magistral, 

donde Aurora Bautista y José María Prada dan una lección soberbia  de interpretación. 

La escena está planteada de forma simbólica, ya que los dos personajes comparten la 

pantalla y mantienen una discusión dialéctica, frente por frente. Picazo evitó el plano 

contraplano para mostrar a los dos personajes en el mismo ámbito, claustrofóbico del 

confesionario. Tula al igual que en la novela abandona el confesionario, de forma 

brusca y sin encontrar el apoyo que viene buscando en el sacerdote. 

En la novela ambos hablan sobre lo conveniente que sería que los cuñados contrajeran 

matrimonio. La mujer se opone y el religioso le recomienda que el matrimonio evitaría 

males mayores que pueden aflorar entre la convivencia íntima de un hombre y mujer 

jóvenes. Apunta el sacerdote que para contrarrestar la sensualidad lo más eficaz  es el 

matrimonio, a lo que responde  Tula, pero inquiriendo  al sacerdote: 

 

- ¿Qué es el remedio contra la sensualidad? ¿El matrimonio o la mujer? 

- Los dos... La mujer....y....el hombre. 

- ¡Pues, no, padre, no, no y no! ¡Yo no puedo ser remedio contra nada! ¿Qué es 

eso de considerarme remedio? ¡Y remedio... contra eso! No, me estimo en 

más.... 

- Pero si es que.... 

- No, ya no sirve. Yo, si él no tuviera hijos de mi hermana, acaso me habría 

casado con él para tenerlos de él....; pero ¿remedio? ¿Y a eso? ¿Yo remedio? 

¡No! 

- Y si antes de haber solicitado a su hermana la hubiera solicitado.... 

- ¿A mí? ¿Antes? ¿Cuándo nos conoció? No hablemos ya más, padre, que no 

podemos entendernos, pues veo que hablamos  lenguas diferentes. Ni yo se la de 

usted, ni usted sabe la mía. 

Y dicho esto, se levantó de junto al confesionario. 

 

Por ello hay una intencionalidad preclara en Picazo a la hora de escoger esta novela de 

Unamuno y llevarla a los años sesenta, ya que arrancando del mito de la maternidad, 

evolucionamos hacia la autocensura que muchas mujeres se imponían en extremo hacia 

la voluptuosidad y el roce carnal (ese lavarse las  manos tras haber sido acariciada por la 

cara de Ramiro, la censura de los recortes de chicas en bañador de su sobrino o ese abrir 

la ventana de la alcoba de su cuñado para que se vaya el olor a hombre). 
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Además de rechazar el matrimonio ya que en la película el guión se explaya mucho más 

en la figura del pretendiente, puesto que conocemos a su madre, así como las 

intenciones formales de este. 

Como señala Roman Gubern, “la Tula de Picazo se convirtió en una víctima del medio, 

en una reprimida que por ello se convierte a su vez en represora” (Gubern, 1997: 562). 

En la obra de Unamuno Tula es un ejemplo de entrega hacia los huérfanos que necesitan 

madre, sin embargo, como añade Gubern, en la película nos encontramos con un “caso 

de represión y androfobia”. 

Esa represión se observa en los encuadres fílmicos, planos medios donde vemos a los 

personajes atrapados en la casa y por los objetos que les rodean. La casa parece una 

prisión, con esa luz cenital del comedor.  
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Sólo se abrirán los planos cuando Ramiro acude al descampado donde hay prostitutas y 

cuando van al campo de vacaciones. 

 

 
 

Tula además de reprimida es represora de la felicidad de su familia. Tula es muestra de 

una época determinada de España, un país pobre y atrasado en aquel entonces, donde la 

figura erótica de Alfredo Landa, el denominado "landismo" en los manuales de historia 

del cine español era aceptado y congratulado por la mayoría de españolitos medios, ya 

que entendían que aquella era, en clave de humor desde luego, evidentemente la 

realidad de su tiempo. 

Por ello el recurrir a la obra literaria no es más que una excusa para cotejar aquel tiempo 

y diseccionarlo a través de los miedos, repulsiones y represiones de una mujer, que 

refleja el fruto de la educación de la dictadura franquista, en un país nacional católico, 

donde la religión formaba parte de la educación, la sanidad y hasta la diversión, ya que 

los sacerdotes, no lo olvidemos, en un tiempo en que hay mucho miedo para regresar al 

pasado, lo sacerdotes formaban parte de las juntas censoras y era en muchas ocasiones 

su última palabra, la que pesaba mucho más que la del resto de sus compañeros. 

La Junta de Clasificación y Censura otorgó a la película, tras reclamaciones por parte de 

la productora la categoría de especial interés cinematográfico
i
, aunque los cortes y 

limitaciones que impuso la citada junta, cambiaron un tanto la idea original. Así la 

película pasó de tener 2 horas y 34 minutos a 1 hora y 50 minutos. Los censores no se 

percataron del fin de la obra, pero dejaron su impronta en su informes
ii
, incluso uno de 

ellos afirmó que la película no debía dar “tratamiento buñuelesco al tema”. 

El rodaje comenzó el 16 de septiembre de 1963 y concluyó el 16 de noviembre de ese 

año, que se repartió en 24 días para 262 interiores y otros 24 días para 296 exteriores. El 

coste total fue de 7.736.336 pesetas.  

Picazo evidentemente con Tula hace una extrapolación de la sociedad española, 

reprimida por el peso de una conciencia mal entendida y una religión devastadora, que 

no tiene nada que ver con la luz de los evangelios ni con el mensaje primigenio de 

Jesucristo. Tal es así que ni sacerdotes, con mentes más abiertas que sus fieles 

consiguen convencerlas de su error, como suceden en la obra original y en la 
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adaptación. Tula y España estaban encorsetadas por cerca de treinta años de un discurso 

social y religioso único, donde importaba  mucho más lo externo, la apariencia social 

que lo interno. Como en cualquier sistema represor, como era la dictadura  franquista, 

los educadores, los responsables morales de la sociedad, no dejan que ésta profundice 

en ideas y conceptos, se quedan en lo externo, en lo fácil. 

Y Tula se queda en el que dirán “con el cadáver de mi hermana todavía caliente”, pese a 

que ella el deseo la quema en su interior. Resulta simbólica la escena en el río, donde 

Tula envuelta en gasas, como una virgen vestal, pero eso sí negras, ya que están de luto, 

se enjuaga con colonias y se pone a la sombra, rechazando el frescor del río y el sol 

castellano de un día de verano. 

Tula  se pone a buen recaudo, para evitar que el río de la vida y el calor del la misma le 

arrastre. Hay un rechazo explícito a evitar cualquier contacto con la naturaleza. 

 

 
 

En la novela también Tula rechaza la naturaleza. Al igual que en la película sucede 

cuando se marchan de vacaciones: 

 

Al llegar a un punto en que un tronco tendido en tierra, junto al sendero, ofrecía, a 

modo de banco rústico, asentábanse en él ellos dos, cara al mar, mientras los niños 

jugaban allí cerca, lo más cerca posible. Una vez en que Ramiro quiso que se sentaran 

en el suelo, sobre la hierba montañosa, Gertrudis le contestó:  

 

- ¡No, en el suelo, no! Yo no me siento en el suelo, sobre la tierra, y menos junto  

a ti y ante los niños... 

- Pero si el suelo está limpio...si hay hierba... 

- ¡Te he dicho que no me siento así! ¡No, la postura no es cómoda!...¡Peor que 

incómoda! 

 

La película, que obtuvo en el Festival  Internacional de San Sebastián de 1964 los 

premios a la mejor dirección y la mejor película de habla hispana
iii

, supuso un 

aldabonazo simbólico a la sociedad de aquel momento, ya que utilizando un referente 
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literario hace una perfecta disección crítica de la viciada sociedad española de aquel 

momentos.  

 

 

LA PASION CONTENIDA EN IMÁGENES 

 

Picazo a lo largo del filme refleja en imágenes la situación anímica y espiritual de los 

personajes, como es su opresión en la casa de Tula, o buscar un cielo abierto en el 

paraje donde están las prostitutas. Un ejemplo patente son los nudos de acción que 

configuran el tercer acto. En concreto el tiempo de narración que se desarrolla desde la 

llegada a la casa familiar en la sierra, hasta la violación que Ramiro lleva a cabo con la 

joven prima. 

Apuntamos que los planos se abren también en este apartado del filme, así contamos 

con planos generales, algo que no ha sucedido en otros momentos como cuando el 

pretendiente de Tula la ronda a ésta y sus amigas. 

 

 
 

Aquí vemos que no pasamos de un plano medio, que está constreñido además por la 

estrechez de las calles de la ciudad de Tula. Sin embargo en al pueblo veremos unas 

espectaculares vistas del entorno, dado que será en ese espacio, donde Tula romperá sus 

cadenas. 
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Tras llegar a la casa y visitarla, salen a recorrer el jardín, allí Tula rompe un tanto sus 

barreras morales, desbordada por la sensualidad del entorno. Previamente en la casa, ha 

merendado una pera que ha paladeado ostensiblemente. 

 

 
 

En el jardín Tula se deja embriagar por la belleza del vergel, y arranca una rosa, para 

olerla. En ese acto aflora una nueva mujer que empieza a descubrir a Ramiro como 

hombre, o al menos eso delata su vista, cuando lo mira desde atrás. 
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Esa mirada será tan intensa que hasta Ramiro la notará en su nuca y volverá un tanto el 

rostro. 

 

 
 

En la siguiente secuencia, en el río, Tula no se baña, queda bajo los árboles cubierta de 

gasas y tules, 
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 pero contempla a Ramiro en bañador en un amplio río, donde juega con los niños.  
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También los observa la prima Juanita,  
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quien se lanza al río, desbordada por una atracción, que quizás ni ella misma 

comprende, pero que la convierte así en víctima de Ramiro. 
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Esa noche ni Tula ni Ramiro pueden descansar. Ambos bajan a la cocina a beber agua. 

Ella le dice que si necesita algo que la llame. 
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El encuentro está cargado de pulsión sexual, que ambos tratan de calmar bebiendo agua 

del mismo grifo. 
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Sin embargo Ramiro se dirigirá a la habitación de la joven prima, a quien forzará, 

acción que desencadenará la tragedia final, la marcha de Ramiro y sus hijos, la quiebra 

del núcleo familiar y por ende la soledad de Tula.        

 

 
 

 

CONCLUSIÓN 

El traspaso literario es una mera excusa, ya que la obra original poco tiene que ver con 

la película resultante. Con respecto a la adaptación llevada a cabo de la novela, hay 

bastante independencia, cuestión que han constatado especialistas como Santos 

Zunzunegui: “Picazo y sus co-guionistas han procedido a trasladar de época la acción 
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del libro (publicado en 1921) a darle una ubicación de corte realista en la España 

provinciana coetánea al momento en que se rueda la película, a dotar de un espesor 

sicológico a personajes que en el texto unamoniano se presentan como arquetipos. 

....esta operación es cualquier cosa menos fidelidad” (Zunzunegui, 2002: 113).  

Evidentemente hay un salto preclaro entre ambos  trabajos, que para concluir hemos de 

puntualizar. 

-Tula en la obra literaria es un arquetipo, un modelo de madre virginal simbólica y 

universal, mientras que en la película es una mujer reprimida, una solterona amargada, 

reflejo de una época y sociedad determinada.  

-En la novela Tula es un personaje que al final, pese a las desgracias que la rodea, 

resulta vencedora, ya que hasta su ideario calará en la más pequeña de sus “hijos”; por 

el contrario en la película sus ideas y postura traen la desgracia para toda la familia. 

-En el original Tula obedece a planteamientos interno y sublimes, en la película tiene 

mucho que ver el contexto social en que se mueve. 

-La Tula de Unamuno es un actante universal y solidario, la Tula de Picazo actúa 

movida por la acción externa a ella, vive, como tantos reprimidos la vida que los demás  

desean que ella lleve. 

Por tanto esta adaptación tiene una finalidad determinada, dadas las críticas que 

cosechó, y sobre todo la vigencia que todavía tiene, ya que cuarenta años después de su 

realización es un fresco, fiel reflejo de un tiempo, ya pasado, pero que no hay que 

olvidar. 
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i
 Expediente Nº 29.867. Ministerio de Cultura. Archivos Generales de la Administración Española. 

ii “La película es desnaturalizada, tendenciosa. Achica y desplaza la película desde un tema humano hacia una política 

menor y anecdótica”; “La película resultará vulgar, aburrida y de un realismo amargo y tristón. Tula debe tratarse con 

la máxima dignidad, no dando ocasión a mostrarla como solterona piadosa o histérica. Las escenas del “atropello” por 

parte del cuñado deben modificarse, no debe verse solo el factor puramente animal”; “No conozco la novela de 

Unamuno por eso ignoro si lo tendencioso es del original o de la adaptación de Picazo. Se debería refundir el guión 

para su aprobación, quitándole el carácter tendencioso de ñoñeria y ridiculez religiosa”. 
iii

 Además obtuvo el premio al mejor film extranjero de la crítica de Nueva York, entre otros galardones. 


